
taauidad. Ra los prideros até ígíba aonéllaa reuniones tutie
ron á la vea por objeto lo negocios de a iglesia y los políti

" '

. . . . , i :.vy...1
eon la dignidad y decoro do la aácisa, & coja cábssa c
halla, y que en ningún caso pudiera mancillar. Ya dijo a

, yer el Sr. Presidente del Consejo do Ministros qtp ningu'
na nación se ha ipesclado directa ni iadirectameato en esta
materia, ella es española, y les españoles solos la poltra
rán; pero deben resolverla del modo mas oportuno, y apro
vecbándose del fruto de la experiencia y aun de l&V éríov
re y las desgracias ágenas. ;

Ha dicho el Sr. Blota qué tenemos poces hotábtes, y
que por ello no es dado duplicar ó aumentar la represen
tacron nacional. Esto, señores, no es combatir la teoría, es '

oponer dificultades su realización. Aunque no stescsco
brados de hombres, necesario es conocer que para c:r buca

cos, y i ellat concurrieron las do clases privilegiadas; perq ful

t6 entonces el pueblo de representación; ocr es alli dutue se ha
de buscar el origen y el "carácter de la prerogaiivas que ad
tjuirió después. Tndo varió desde fines del sigla XII, y no so-

lo en una larga época fue rara la concurrencia Je las clases
privilegiadas á las Cortes españolas, hiño que a mucha no fue

4rón convocadas, de otras fueron echadas ó excluidas del modo
ñas terminante. Entre las primeras pueden contarte la cou,
vocada por los Reyes católicos en Madrigal en 1476 para el
reconocimiento de la infanta, las tenidas en Toro con motivo
del nacimiento do D. Juan en 1480, y las que se celcbiarou en
Hoto en 1505 para el reconocimiento de Doña Juana por Hel-

as do Castilla.
Es, pues, inexacto cuanto el Sr. Jovellanos asegura de

que la asistencia á las Corte era un derecho propio1 'de la cía'
sea privilegiadas, de que solo se le despojó por inaiaucia de lo
ílinistros flamencos, pues mucho antes ya no exUtiáu, y cuan
'do lo hicieron fue boIo para la defensa üe sus derecho, por so-

lemnidad Cf por aparato. Pero he añadido que hubo Cofu de que
ca les excluyó abiertamente! y asi sucedió en las de Vallado-li- d

de i29 caque los procuradores euviaiou á decir á la Kei-n- a

que despidiese & las clase privilegiadas de su cjisa y de
la corte, pues si no ello se volvían para sus tierras, en cu-'y- a

prctonsion hubo de córt venirse, y esto di6 lugar á la fa

oosa protesta del araobispo de Toledo, que existe en un do-

cumento notable. En las Cortes, pues, á que solo asistían lo

se debatían lo negocios uias graves, y se da
Írocuradores,

y seguridades a lo pueblos qué recias
ma la justicia; y esto me hace recordar y cóntraerme á la
proposición que ayer afirmó el SrV Acebo, de quelas garan-li- a

sociales no deben ser proclamada en ninguna Conatit ucion,
fl8eñorcs, yo profeso una doctrina enteramente contraria,

y en ella solo ha podido tranquilizarme la declaración que an
teayer hizo el Sr, Arguelle, de que solo abraza el dictáinen
do la comisión los punios cardinales de reforma, pues que de
ja én su fuerza y vigor lo demás principio consignados en
nuestra Constitución y á que aqueli no deba alcanzar. Y

rpreseuiante uet pueblo no son menester orinantes cuaitaa
des intelectuales ni profundísimos conocimientos; basta bes
na razón, corasSon puro, desear ardientemente el. bím daca
paisr y para el loro de este objeto mejor suplo el c:b fC?
el talento que el talento por el celo,

f
; ; iv

Por ultimo ha dicho el Sr. Motoí que poces botabrea
bastan para hacer las leyes! Rsta m&kima est& en abierta
contradicción con la teoría constitucional admitida en esto púa
to. Rl eximen de la leyes" debe ser prolijo y circunspecto,
j k di deben traerse como i un foco las leyes y conosimiea
tos de muchos.

t , , ,
Lq que debe estar limitado i pocas persona es el pe

der ejecutivo, porque sü acción debe ser rápala, enérgica, de
be parecerse al rayo que yer antee dé ser visto, y esta tenl
d'encia expedita no es fácil de conciliar con la contiurrcncicv'
h la acción de varias personas. Veo, pues, que cuantas m
puunaciones, se han hecho hasta ahora al dictamen de laco
misión no tienen el valor sunciente para destruirlo, y queco
cuantos, tiros se le asestan en varias direcciones, ninguno hay
que pueda ofenderle en una parte esencial. Rl Gobierno por,
lo tanto repite, como ayer dijo, que lo admite, y apoya enj
trunm mu frmn"

El Sr. Presidente suspende esta discusión. (C dt M)
'"''''''''''''síSEsJsjlJJ

ropito; señores, soy de opinión de que toda Constitución debe
comprender 1a declaración de derecho del ciudadano,, porque
ala eociedsd los trajeron los hombres, y esta no los crea amo
que toa reconoce; no los hace nacer, sino que los defiende. Seme-

jante prictica sobre justa, es sumamente coatemente, porque

; ruaaTO-ai- có
.
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Prospecta de mscricion á una obra titulada biblioteca ctlectG
.de amena instrucción. Por D. Mañano Ibrrentt

,..
t ' : '

En el circulo estrecho que bs prescrito el Ser supremo al
rntendirmento humano; en la imposibilidád de leer Isa Infini
U obras que nos ban legado los bros de todos tiempos y ns
croum; en las dificultades que rodean ol homhre para ádqui
rir una vasta y sólida instrucción; en Ja Mu de tiempo do
alpunot, y de la tibia volunínd de otros para dedicar üns aten
cion éna y asidua k lot estudios por cuya raxon no son mi
rados lo libro con el diifiuidu aprecio que se debiera; y,
fiualmehre, en la escasés de fondos de la mayor parle fpira
proporcionarle la obrn cl&sicas y tratado 'externos, no pue
d,e ideirse un medio mas 'ndecuedo para obviar a los iuconve
níentes dfscrrptos que el de puMicMr aualis y compendios da
Ut cirueus, literatufa, artes y dema ramos del saber, cocí O

ae practica eu Ua doi naciones ele mayor cultura, Inglaterra
y Fnnic:a9 en la que apenas aparece uua obra Reoersl cobra
cualquier materia, cñaudo )q las preasus están sudando. prta
presentarla en efitraeid I alcance de todos.

SUndor, poti, tan cou veniente que el hombre tenga ufls
ntaí iiutrariüu. como imposible que potes én sumo grado los

olvidándose ó atrepellándose aquellos aeréenos con taina rre-cucncia,- su

declaración c la protesta mas auténtica; mas so-

lemne contra todo acto de opresión y tiranta, .

La primera declaración de esta especie anunciada como
preámbulo a unt Constitución, fue la que presento á la consté
tuyente el gran Lafayette de quien acaba de hacer mención,
tan honrosa el Sr. Sancho, en I7tí9; declaración que ninguna
esmejausa presentaba con el bilí of reif de' los ingleses, sino
que. estaba tomada de la hecha por el cuerpo de representante
en Füadelfia en 1774; y si bien es cierto que esta? declaración
bailo" qn resistencia fuerte en Luis XVI, este mismo hecho
da lugar a idea muy consoladora; porque cuando hoy se de-

baten y sientan tan quieta y tranquilamente estos principios;,
es la prueba maa cegara de los progresos que hace la razón hu-tnan- ay

de que ya no se cree que los pueblos sean el patrimo-
nio triste y miserable de los que los gobiernan. . . .

Pero volviendo al artículo 6 base que he debate, tiene otra
cireo&stancia muy importante, cual es, la de remitir al cuerpo
.popularen tddocaso de desavenencia lá 'resoíocion sobte con
tribucionea 6 impuestos. Yo no citaré 1 Inglaterra, donde b
Cámara baja goza de esta ütíl prerottiva: tampoco mr con-

traerá la ultima poustitucion de Portugal u á la del BraMÍ
vaciada en el mismo molde, en la cuales-- toca eia iniciativa ai.
cuerpo de Representantes; solo dirá que ha ido ley antigua en,
iré nosotros que no pudieran imponerse contribuciones sino-- vo
tedas en Cortes, y que si bien e cierto que al tiempo de in

' .i . j i n - i. -

oiinriiiiirinot oti miemauco, uei nuco, ucr economiits, oei
geógrafo, der historiador,, del bumanUtar del medico, del ted

loor drl legista del literato &c ; y considerando por otra par
le-- que parü vencer la repanncia ae mucnoi a la lectura es
perecí dar a U composiciones' literarias un grado de ínteres
prfrikoUr, y excitar un eatírnulo picaute de coriotidid, lo quo

los tratad serios, abstractos difusoritír se cin$iue ron s y

fxinirsa la Novísima Recopilación bajo una Real orden para

he ron-ehid-
o el proyecto de.metodisar una porción de spunta

iei y rxti orto que drsd muchos anos he ido formando en
el acto de ter. ls mejore obras sobre varias mattn&s eserí

ia en rpft.d( (atin, fraucés, inglés t italimo, y - de ofrecer.
ó n publico t--n un cuerpo de obra titulada bibli:!t:3 :!::

tu de omtna vaUiicátn. V- - ,

Pr... dido if nue una ds las dotes Sfnciaf:3 da c::s e!

tt p.n ijü sari del agrada rjenírsl ccn:l:!5C3 h
v,r j i r? t-- A in y n"1a"bucii3 clcccis 3(in2t:ii
ir, lie piocuudo :kjpurexSttiC:tnt? c:tc í:n:t:l. f::"i
ig h'iii.icn 8lum4tivfiftínt3 'cíp'uuhs cqíECj j :ú::j c.

qpz ce cuprimisse aquella ley y siguieran descartándole todas
lis igual Indole en el curso de la impresión, no por esa subs-

tracción tsalicic:2 pudoidcstruirc un derecho nacional, sancio
tzi y ccafirrasdo igualmente en las condiciones del servicio de?

GÍllySe3f aproÜsdás y firmadas por la autoridad Reai
' i,El Cr. Ilota na añadido no es de temer bofvcn-bt:rrcr.irnc- 3

lea cstrHro cí poncha una oU Ca- -

El 'Q&ztzy 3 G. II. r-- n teds trncf. tsüo re-- .


